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Capítulo 1

Primavera

Acariciaba su cabello suelto, lacio y castaño mientras seguía recostado
sobre sus piernas. Ella miraba los gansos que comían las migajas de pan
sobre la laguna en la calurosa tarde de primavera. Ambos habíamos
faltado a la clase de historia.

-Ya pronto terminaremos el colegio-.

-Lo sé- respondo.

-¿Ya sabes que seguir en la universidad?

-Aún no lo sé- Le respondo.

EL viento sopló con fuerza mientras levantaba polvo y hacía que los
gansos emprendieran vuelo y en la laguna se formarán pequeñas olas.

-Lo único que sé es que quiero seguir cerca de ti-

-Yo también solo quiero eso- responde y se agacha para darme un beso.

Somos novios desde el primer año de colegio. Fui cautivado desde la
primera vez que la vi entrar al salón de clases, luego de mucho tiempo
reuní el valor suficiente para expresarle mis sentimientos y pedirle que
sea mi novia, ella para mi felicidad lo aceptó. Eran tiempos dulces en mi
existencia.

Las clases nos parecían aburridas pero todo cambiaba cuando estábamos
juntos. No importaba el cielo oscuro o el frío si es que podíamos vernos.
Mientras que otros esperaban emocionados las vacaciones a nosotros nos
ponían tristes; solo nos importaba poder compartir momentos, no
sentíamos ningún tipo de preocupación.

El tiempo de nuestra juventud avanzó rápidamente y esas imágenes
quedaron grabadas en nuestros corazones. En esos momentos no
podíamos pensar en otra cosa, solo en el intenso amor que sentíamos,
creíamos que sería para siempre.

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Verano

El calor era agobiante ese día. Tenía que terminar de cargar las garrafas
de gas en el camión con mi ayudante para poder realizar el reparto. Mi
compañero debe estar rondando los 18 años, era joven y era su primer
empleo.

-¿Estás bien?-  Le pregunto.

-Si- responde.

-fuerza chico nos falta mucho aún, recién comienza el día-.

-Así es señor- me responde.

Subimos al camión y nos dirigimos hacía una de las ciudades  del interior
del país. Hablando con él me comentó que tenía una novia, sacó su celular
y me muestra una foto de ella.

-Es bonita chico, no se la muestres a todo el mundo o te la van a quitar-
le digo mientras me rio de él.

Él simplemente guardó el celular y sonrió.

-Nos conocemos desde el colegio, fuimos compañeros. Al principio
coincidíamos en el club de ajedrez, yo era muy bueno en el juego pero
cuando llegó ella no la podía vencer; lo intentaba cada semana y no lo
lograba, me esforcé, practicaba mucho hasta que solo quería jugar con



ella y superarme. Pasaba mucho tiempo a su lado y luego me di cuenta de
que teníamos mucho en común más que solo el ajedrez; seguimos juntos
hasta ahora.- dijo el muchacho sonriendo feliz.

Los ojos de mi joven ayudante transmitían mucha sinceridad y a pesar de
que yo ya no tenía el corazón tan abierto como en mi juventud; podía
comprenderlo perfectamente y pude recordar por un instante también la
historia de otro joven soñador quién llego a querer con locura a una
jovencita hace mucho tiempo.

-Lo único que te puedo decir chico es que trates siempre de luchar por
conservar esos sentimientos, ya que a veces la vida puede llevarlos por
otro camino y necesitarás luchar contra adversidades si quieres
conservarlos-.

Me miró sorprendido y asiente mientras yo acelero hacia el horizonte y
siento como un antiguo recuerdo me va quemando por dentro como el sol
de verano.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Otoño

Esa mañana salí a caminar temprano. Para ser otoño hacía mucho frío ya;
el sol apenas calentaba y ahora que lo pienso siempre me gustó más la
primavera y a veces buscaba en mi mente el porqué de tanta nostalgia
con esa estación, muy en el fondo bien escondido, lo sabía, pero era
mejor mantenerlo así.

El cielo estaba gris y en el asfalto se podría ver charcos formados por la
lluvia de la noche; de repente el sol se asomó sobre las nubes grises y me
puso contenta. Fui caminando alrededor de una pequeña laguna cuando vi



unos gansos y me vino a la mente un lejano recuerdo. No eran los mismos
animales de hace tantos años y esta vez no estaban sobre el agua si no
juntos en la orilla por el frío, me quedé observándolos mientras recordaba
una escena que me hacía latir fuerte el corazón, me senté en un banco y
continúe observándolos por un rato y me sentí en una calurosa primavera
de hace muchos años, con un clima totalmente distinto al de hoy,
sosteniendo la cabeza de un muchacho sobre mis piernas; me hizo sonreír
ese tan nostálgico recuerdo. En ese momento mi celular sonó y me sacó
del trance; veo el número y sonriendo contesto ya que era mi prometido
recomendándome una tienda con vestidos para novia que acababa de ver
en el periódico. Me levantó feliz para ir a esa tienda y miro por una última
vez los gansos que ahora van caminando alrededor del estanque mientras
cae un fuerte viento que me agita el cabello.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

Invierno

Siempre me pregunté qué fue lo que falló. Quizás fue el hecho de que no
pudimos ir a la misma universidad, ya que yo no pude ingresar a la
estatal  y tuve que ir a una privada; además tuve que conseguir un
empleo para poder solventar el costo y aun así con todos los sacrificios no
pude seguirle el ritmo a las clases por mi trabajo  y al final pronto decidí
abandonar la universidad.

Los días que podía estar con ella disminuyeron por sus clases y por mi
trabajo ya solamente los domingos podíamos vernos pero inclusive hasta
en esos días ella no tenía tiempo y lentamente nuestro hermoso amor se
fue apagando.

Para cuando comenzó a hablarme mucho de aquel amigo iba
comprendiendo lo que estaba pasando y hasta ahora me arrepiento de no
haber luchado más por ella, quizás sentía que no podía hacer nada, veía
como se alejaba de mí, con sus nuevas amistades, nuevos lazos…

A veces me siento un cobarde por haberme rendido tan fácilmente, de
dejarla ir, pero sentía que nos alejaríamos inevitablemente como el pasó
de las estaciones y que nuestros corazones se enfriaban como el
invierno...

Hacía frío ese sábado de noche. Odiaba este clima pero por suerte ya
estaba llegando a su final y vendría la mejor estación de todas, aquella
donde recuerdos hermosos fueron forjados y en ocasiones aparecían.
Había momentos en que mi mente retrocedía varios años y sentía que aún
estaba sobre sus piernas mirando a los gansos, podía ver como su cabello
se agitaba por el viento de aquel día lejano y por algún motivo esta noche
esos recuerdos me asaltaban con mucha fuerza por lo que decidí salir a
caminar y tomar aire fresco.

Caminando sin rumbo a lo lejos pude ver que se celebraba una boda en la
catedral y quise  pasar frente a la ceremonia; justo en ese momento los
novios llegaron y bajaron lentamente del auto para entrar al altar. Me
quedé estupefacto al verlos y sentí como mi corazón se encogió; con
dedos temblorosos encendí un cigarrillo y mire al cielo, con lágrimas en
los ojos seguí andando sin destino deseando una nueva primavera como
la de mis recuerdos.
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